
Año I. Palma 20 Agosto 1881. . Núm. 5.

POLÍTICO.
. . . - „ ,

REDACCION Y ADMINISTRACION:
S-íGímTx i. de 01Í-. cRoca, (SoMotvtHGÍon (cBottie) 50.

pr e c io s d e s u s c r ic io n :
4 -t^iineetee po^ adelantado; 11 únteto onetto 4 cent».

D. VENANCIO GONZALEZ Y LAS ELECCIONES.

Un sorprendente, admirable espectáculo—como diría 
un francés enseñando vistas en medio de una plaza públi­
ca—presenta estos dias la España.

Se levanta él telón: aparece Sagasta, el protagonista 
de la función dirijiendo una parodia de elecciones; una 
multitud de periódicos avanzados atacan y discuten for­
malmente con el protagonista y sus comparsas, y la co­
media se acaba miéntras los electores acaban la saliva, y 
cae el telón y Sagasta se queda tan fresquito, tan coqueton 
acariciándose el tupé, como quien dice: ahí me las den 
todas.

Pero, Vamos á cuentas señores periódicos que os rom­
péis los pulmones cantando las verdades á la actual situa­
ción. ¿Ignorabais lo que iba á suceder? ¿Creíais que 
el Dr. teórico-práctico (título especial) en la gran ciencia 
de las transferencias—canovisticamente filtraciones—se 
había transferido (á esta palabra también la emplearía 
Cervantes; no es como aquello de apercibirse, Sres. di­
putados que oíais á Sagasta y á Cánovas) se había trans­
ferido en otro capaz de cumplir lo que ha prometido, en 
otro yo flamante que se moleria las costillas á palos? Vaya 
un loco para tirar piedras á su tejado.

Además es muy posible, tan posible que en ello juega 
un posibilista, tan posíbilista que es el mismo Castelar, 
que la mano de Darwin (no asustarse que no sale ningún 
fósil) se haya apoderado de dos entidades, digo de dos 
entes politicos,evolucionándolosconel objeto de constituir 
una nueva especie, enmascarando al cdnsectiente incon­
secuente con la tinta calamar y... naturalmente, dicen las 
turbas, ó mejor dicho los demagogos (¿No es así D. Emi­
lio?), como á Castelar no se le ha escapado aun todo el 
fósforo y le quedan cuatro cuartos de lo viejo en la molle­
ra, el calamar no sacará sus tentáculos para hacer uso de 
sus peligrosas ventosas. De este modo no hay que darle 
vueltas, con la conformidad de D. Emilio cumplirá la pa­
labra empeñada.

No seamos tan cándidos para creer en tanta, beatitud, 
ni hay paraque sorprenderse ante cosas que no pueden ser 
mas naturales: si se nos aplasta no hay más remedio que 
aguantar, hacer el sordo, el ciego, dejarnos prender luego 
al rabo y miéntras tanto... no seamos pobres y tontos. 
¿Qué tiene de estraño que Sagasta se porte como quien es?

Lo estraño es que, personas encanecidas en la política 
estrañen los actos de ese señor, que les venga de nuevo 
su proceder en las elecciones, elecciones hechas sui gene- 
ris. Es cosa en estremo chocante ver discutir formalmente 
con la situación actual. Pues ¿quién no conoce á Sagasta? 
con cuatro palabra se le define.

Preguntad á un chico cualquiera. ¿Quién es Dios? 
Dios es un sér que está en todas partes; en el fuego y no 
se quema, etc. Preguntad á un mozo de cordel. ¿Quién es 
Sagasta? y os recitará el catecismo político un poco au­
mentado que aprendimos los españoles miéntras convale­
cía la madre que parió á D. Práxedes, la Gloriosa Setem- 
brina; os contestará: «Sagasta es un-saltimbanqui y un 
camaleón político, que ha estado, está y estará en todas 
partes siempre que le convenga: fué montpensierista, des­
pués amadeista, sembró en el campo liberal y trilló y 
amasó el pairen el conservador, fué íntimo de Olózaga 
contra Espartero; de Espartero contra Zorrilla... en fin 
fué de todo, un Jano pegado á cien caras; capaz de vender 
su alma á Lucifer si se le nombra ministro del infierno, 
si en el infierno hay algo que ganar; es el político más 
impolítico, el estadista mas nulo, el ignorante mas infa­
tuado, el plebeyo mas engrandecido. En 1868 formaba 
coro con los que entonaban himnos de alegría diciendo: 
ya quedó espulsada para siempre la raza espúrea de los 
Bordones, y acaba de poner sello á su reputación siendo 
jefe del Gobierno de Su Majestad El Rey (QUE DIOS 
GUARDE) Don Alfonso de Borbon.»

Sagasta es un verdadero gitano: la política es su burro; 
con él hace sus negocios, le pinta de blanco, de negro, de 
todos los colores que le pidan. De una constitución cual­
quiera, hace un birrete y se lo encasqueta en ménos 
tiempo del necesario para comprometer á cincuenta sar­
gentos; á su adorada del 69 la trueca con el mayor sans- 
faQon por la del 76. Aquello de los derechos individuales 
es una cosa baladí, un mito, unas antiparas para el pue- 

-blo; hasta es ridículo pararse en estas tonterías.
Como íbamos diciendo, las elecciones son el tema de 

toda la prensa, que clama contra procederes indignos, 
contra escandalosos abusos, atropellos incalificables, ac­
tas en blanco y llenan los periódicos sus columnas de 
una sarta de terminachos por el estilo. Aquí hay que ver 
al individuo en cuestión, á nuestro protaganista, en unas 
elecciones poniéndose la voz pública por montera. No sé 
de donde lo he descolgado ni si lo he soñado; pero sé que
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es verdad y la comprobación es muy fácil: Romero Ro­
bledo no es más que un discípulo aprovechado de Sagas- 
tá- en tiempo del discípulo se oia hablar de camillas en 
los colegios electorales, de actas falsas, de muertos resu- 
citado^de manos aéreas que depositaban de una vez cin­
cuenta papeletas eu una urna; si tal era el discípulo, 
eche ahora un galgo al maestro, que si para muestra basta 
un boton verán relucir una botonadura completa que no 
hay mas que pedir. ,

Ahí vá un fragmento de una circular secreta dirigida 
por D. Práxedes Mateo, capaz de hacer cien leguas por 
segundo, salida después de aquellas en que recomendaba 
a los gobernadores el orden, la imparcialidad, la pruden­
cia, la justicia y tantas otras cosas que dejaban á uno con 
un metro de boca abierta; pero ántes de leerlo tomen Vds. 
untonfortante y siéntense en un sillón de sólidas respal­
das si es que estén en pié. Sin embargo es necesario iden­
tificarse un poco con las situaciones y con las circunstan­
cias para no recibir sorpresas tan bruscas. , ,

En tiempo de Fernando VII andaba la policía secreta 
hablando pestes del Monarca (la policía decía impune­
mente la verdad) pero ¡ay del infeliz que se hacia eco de 
sus palabras! aquello era el cebo de la horca. ¿Escribi­
ría V. E. la circular en'aquellos tiempos, liberalísimo
D. Práxedes?

Ecce la circular; he aquí el hombre. ,
»3.e Siempre habrá quien, de acuerdo con la autori­

dad, se preste al cohecho, deje rastro de él, y después lo 
denuncien si se les ofrece la impunidad y la recompensa.

»5.ft Los gritos de Vii)a la República, ya prohibidos, 
constituyen una série de delitos que, perseguidos con 
actividad y constancia, darán ocasión seguramente a mu­
chos procesos que inutilizarán votos de la coalición, 
amedrentarán á los dudosos é impondrán á los demas. 
Este medio puede ser muy fecundo, si se promueven por 
los agentes confidenciales gritos y alborotos que den mo-. 
tivo la víspera á arrojarse sobre los republicanos.

»A la puerta del colegio debe haber agentes de corazón 
y energía; y como los electores de oposición, al encontrar 
el paso impedido, proferirán gritos, los, agentes haran 
bien en repartir algunos palos y llevar á la cárcel a los 
jefes más autorizados, y el juzgado aprovechara las se­
tenta y dos horas que le dá la ley antes de ponerlos en 
libertad.»

Basta y volvamos hoja, que viene mamá.
Querido lector; si acaso eres algún calamar que con 

tu vista devoras estas letras, no te asustes, ni ruegues 
por nuestra alma, esta circular solo es una muestra de lo 
que puede el poder, publicada íntegra por La Tertulia en 
el mes de Abril de 1872 y el gobierno fué excitado por 
este periódico á que le denunciara, pero el gobierno hizo 
el sordo y la sordera en estos casos quiere decir que la 
circular es auténtica. Es fácil que muchos electores de los 
que irán mañana á las urnas no la hayan visto ó cuando 
ménos no se acuerden de ella, por eso publicamos^este. 
fragmento á fin de que lo aprendan de memoria.

Creer, ni hasta soñar que Sagasta cumpliría lo pio- 
metido, que divergiría un ápice de la conducta de su 
digno antecesor, es pedir caricias á mi suegra: quien 
hace un cesto hace ciento; quien há nueve años fabrico 
una circular como la muestra, hoy, que la cuencta. ha 
progresado tanto, es capaz de hacer resucitar al mismo 
Calomarde para que le ayude á confeccionar circulares.
Por lo tanto

sigamos la broma, 
quien las dá las toma.

No obstante lo dicho, D. Práxedes dá sus consejos de 
hombre sesudo:—en tales casos Linneo se atrevería a 
colocarlo en la especie del homo sapiens-—decía poco 
tieihpo ántes de dejarse caer en brazos de la poltrona: 
«Pero si es inútil acudir al cuerpo electoral, secuestrado 
por el gobierno»......................................
......................... «indica que hay aquí un vicio de origen, 
una enfermedad orgánica que no se cura atacando los sín­
tomas, sino depurando la organización que le da origen.» 
(Gracias por la receta; el próximo limes puede empezar a 
obrar el medicamento.) <Yo no he tomado, continúa, 
parte más que en una revolución, y mil veces en aquellas 
circunstancias volvería á hacer lo mismo.» ¡Anda, salero!

Mire V. que cosas; de aquellos polvos vienen estos 
lodos, y como los lodos se han secado..... vuelven á le­
vantarse nubes de polvo, que es lo que queríamos de­
mostrar..................................................................... .

jAh!.ya se me olvidaba el tema. D. Venancio Gon­
zález es el ministro de la Gobernación y según se dice 
sacará nota de sobresaliente el próximo curso.

ORACION FÚNEBRE.

¿A quién entierra V. hermano? preguntarán ustedes. 
No asustarse; entierro aquellos humillos que van llenan­
do el espacio de los cerebros jóvenes, aquello que hemos 
dado en llamar ilusiones; aquel entusiasmo que á veces 
sentimos por ciertos hombres de talento....  entusiasmo 
que se convierte más tarde en agua de borrajas.

En agua de borrajas se convirtió el mió; quiero decir 
que estoy dispuesto á tomar á broma cuanto á los hom­
bres políticos se refiera, ya que ellos toman á broma el 
difícil manejo de los pueblos, el amor á las ideas y la 
unión de los partidos.

Y si no vamos á cuentas, y para no murmurar de 
nadie, hablemos de nosotros, de los demócratas. X ean 
Vds. cuanta división, cuanto partido, cuanto gefe se está 
disputando la supremacía ¿creen Vds. que es cuestión de 
ideas? Ni por pienso; las ideas son lo de ménos; lo claro 
es que la mesa es pequeña, no cabemos todos, y ponemos 
mesa aparte. Podrá suceder y sucederá, que ese afan de 
tener mesita propia, divida tanto los manjares, que todos 
quedemos con hambre; pero los políticos son muy pa­
triotas, muy generosos, no conocen el egoísmo, ántes que 
deber un cacho de pan á su hermano preferirían que 
todos....los otros...... muriesen de hambre.

Oh! y si este fenómeno se manifestára solamente en 
Madrid, en la reunión de santones de primera categoría, 
entre los profetas de los partidos, ménos mal; pei^ seño­
res, en provincias es en donde se siente más esa hambre 
de serlo todo, de tener su fraccioncilla, de gobernar á 
varios, en fin, de tener su mesita aparte.

Hombre hay en provincias, que reniega de su partido 
y de sus ideas, porque no se le nombró del comité A, del 
ayuntamiento B, de la junta H; hombres generalmente 
pagados de sí propios, que se creen otros Césares, que se 
dicen muy liberales, mucho, que consienten que nadie 
piense lo contrario de lo que piensan ellos, y se tienen 
por más infalibles que el Padre Santo.
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Si yo pudiera estampar aquí tres ó cuatro nombres! 
¡Que dembstracion tan elocuente! Pero señores, yo estimo 
bastante mis costillas, como que no tengo otras, y tal 
atrevimiento podría cóstarme algunas. Porque los libera­
les hemos llegado á serlo tanto, que no consentimos de 
ningún modo que se nos diga la verdad; aunque este vicio 
es propio de liberales y de reaccionarios.

Los ejemplos prácticos los tocarían Vds. si por des­
gracia fuesen escribidores de periódicos; entonces cono­
cerían perfectamente lo que significa tanto grito, tanta 
alharaca en favor de una idea, y hasta donde llega el 
entusiasmo de ciertos hombres por su partido.

Hablamos, por ejemplo, de una cuestión cualquiera, y 
por ser necesario, atácamos sin quererlo, la susceptibili­
dad de un H. ¡Buena la hiciste! Todos los H agitados y 
convulsos nos lanzan miradas coléricas, que se traducen 
en bajas de suscriciones.

Para decir la verdad, que hemos jurado será siempre 
Vuestra inspiradora, rozamos á un K ó á un Z. ¡Pobres 
de nosotros! Allá van conjurados los Z ó los K; de modo 
que entre estos últimos y los H, encerrados en esa caja 
de patriotismo, no tendríamos más remedio, para defen­
der nuestros intereses, que hacer del periódico una so­
ciedad de alabanzas mútuas é incensar á todo bicho vi­
viente. Y ni aun así nos sostendríamos en equilibrio; 
como no sería posible alabar cada día á todos, iríamos 
turnando entre los aplausos de los unos y las iras de los 
otros.

¡Povera humanitate!
Y nos decimos liberales; y blasonamos de demócratas 

y de amantes de la justicia ¡que hemos de ser liberales! 
¡que hemos de ser demócratas! Con dificultad se podría 
clasificarnos, ó yo no me atrevo.

El liberal aguanta con valor todas las manifestaciones 
de la libertad, y no chista, sino que sonríe al pensar en el 
gustazo que debe darse el que nada se deja en el buche, 
sino que todo lo suelta por la sin hueso, en virtud de la 
misma libertad.

¡Pues no nos sonreimos poco cuando vemos lamer el 
polvo á un cuervo! Sonreír también, cuando vamos de 
bruces, y así demostraremos á lo ménos ser valerosos.

Y seamos todos hombres de ideas, no hombres de 
partido.

Pobre Polonia, digo pobre Mallorca, te juegan á los 
dados como la túnica de Cristo, te convierten en tierra de 
conquista, en merienda de negros; una turba de trafican­
tes y mercaderes, algunos de ellos que ni siquiera por el 
mapa te conocen, hijos renegados del pais los otros 
acuérdanse de tí cuando te necesitan; hoy solicitan tus 
sufragios, mañana desde las alturas del poder no se dig­
narán fijar una desdeñosa mirada sobre este peñón del 
Meditei ráneo. .

Hora es que aprenda el pueblo á conocerlos; el día 
que conozca á los que le vilipendian y esplotan, no for­
jará las cadenas que le agobian ni servirá de instrumento 
á tanto ambicioso sin conciencia, á tantos hombres sin 
otra historia que la no interrumpida série de sus inconse­
cuencias.

Ojo Sr. Obrador, muchos prestidigitadores corren por 
estos mundos y no sería estraño que obteniendo los su­
fragios otro cargara con las actas.

Según se dice el Sr. Obrador es la víctima destinada 
al sacrificio.

En el pueblo de Gapdellá años hace fueron sorprendi­
dos algunos improvisadores de sufragios, y no digo más; 
alma y adelante.

¿Querría decirnos el conservador pasado, constitucio­
nal presente, posibilista futuro y turmnero perpetuo, 
plaga del pais y azote de la consecuencia y la moralidad 
políticas factótum en las presentes elecciones si en algu­
nos pueblos de la Isla se ha dado la consigna de apalear 
á los electores que voten candidatura democrática?

Parodias de la porra, legalidad sagastina.

Los periódicos del continente, dan la noticia de haber 
ocurrido incendios en muchas provincias de España. Pa­
rece que tales accidentes no son casuales.

Temiendo estamos que en este período electoral el 
gobierno de D. Práxedes no podrá distraer su atención 
en tales tonterías.

*" #

El gobernador de Sevilla tuvo la desgraciada ocurren­
cia de disponer que se soltaran perros de presa á un no­
villo, valiéndole la medida una estrepitosa silva de parte 
del público. Y dice El Posibilista que algunos individuos 
acometieron violentamente á la citada autoridad, que se 
defendió enérgicamente y adoptó eficaces medidas para 
poner término á tan incalificables escándalos. La Guardia 
Civil y otras fuerzas del Ejército lograron restablecer «1 
orden sin que hubiese que lamentar ningún accidente 
desagradable...

¿Cuántos ciudadanos fueron detenidos y procesados?
Por lo visto no le desagradan á EL Posibilista los con­

flictos entre el pueblo y las autoridades.
*

Ha sido botado al agua, en el Ferrol, el cañonero Paz. 
¡El cañonero Paz\ Paz á cañonazos.
En cambio la guerra se ha convertido en negocio 

mercantil.
Buenas cosas vemos D. Arsenio.

* *

Mucha vigilancia señores Alguaciles del Juzgado, cui- 
dadito con las siestas; las horas de siesta son muy peli­
grosas y algún dia despertareis tiznados.

No falta un amador rompe-lanzas que aprovechando 
vuestro sueño convierta en teatro de aventuras amorosas, 
el local destinado á la administración de justicia.

Todo esto puede influir fatalmente en los negocios ju­
rídicos, el templo de la ley debe ser respetable y respetado.

Si no conseguimos la enmienda apelaremos para ante 
la Excma. Audiencia. •
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Dias hace una madre buscaba á su hija.
Por fin la encontró en una de tantas gazaperas como 

hay en esta capital. La dueña de la casa, mugerinfluyente, 
(no en politica) se negó á devolverla.

La madre quería á todo trance arrancar la víctima á 
la prostitución, acudió al Juzgado y la hija... no le ha sido 
devuelta.

*$ *

El agente electoral encargado de reclutar votos á la 
candidatura del gobierno sacrifica al Sr. Mesa en obse­
quio al Sr. Fiol.

Consecuencia en las inconsecuencias, siquiera una vez 
en la vida este Sr. agente no muestra gran interes en ar­
rimarse al apellido del candidato ministerial.

Nosotros creíamos que para hombres de su temple 
llamarse Mesa era la mejor de las garantías.

Asi como las reses que se sacrificaban á los Dioses 
paganos, servían, después de inmoladas, para los festines 
de los sacerdotes, el Ecónomo de Manacor emplea en sus 
tierras, como semilla, las preciosas muestras de cereales 
que los labradores agradecidos por una buena cosecha, 
llevan al Santo-Crióto de la Parroquia.

** « .

Manacor es uno de los pueblos mas fanáticos de la 
Isla, lo cual, entre paréntesis y aun sin paréntesis no le 
impide mandar cada año catorce docenas de vastagos ile­
gítimos, sacrilegos y adulterinos á nuestro hospicio.

El carlismo se ha desarrollado entre aquellas gentes 
como el reptil entre el cieno.

Los caciques carlistas son tan creyentes como el 
oráculo y la Sibila de Grecia.

Uno de estos caciques garañones, rollizo y rapado que 
ha vendido su alma al Diablo ó lo que es igual su influen­
cia á un candidato cuasi-sacristan, echó á volar la espe­
cie de que el joven candidato radical Sr. Obrador era un 
ateo que olía á condenado, y apestaba de heregía siete le­
guas á la redonda, que si resultaba elegido derribaría el 
convento y la parroquia después de ultrajar á la religión y 
á sus ministros.

Tales manejos de confesionario apestan á Ancora no 
siete sino catorce leguas en contorno.

* ■* *

Un amigo del fomento electoral se avistó con el Alcal­
de de un pueblo indicándole la conveniencia de p osentar 
las listas en blanco. El Alcalde contestó que si elobjetj de 
la visita consistía en hacer tales proposiciones pjdia to­
mar el tole el amigo del fomento electoral.

El fomentador le amenazó con la destitución. Dis­
puesto estoy á ser destituido advirtiéndoos que con ame­
nazas ni siquiera mi voto habéis de obtener.

¡Oh sublime virtud de un Alcalde en estos tiempos!

dantemente de objetos variados, artísticos caprichosos, 
de gran valor muchos de ellos.

¡Oh! pero lo que verdaderamente atrae, fascina y en­
canta es aquel grupo de encantadoras jovenes colocadas 
detrás de las urnas, aquellos cromos vivientes, ideales 
realizados de almas soñadoras, aquellas manitas de mar­
fil que deseosas de dar la suerte labran tantas desven­
turas.

—Entra un soltero que se dirige flechado á una de las 
ventanillas.

Va V. á probar fortuna le pregunta uno de los tran­
seúntes.

—Si señor, quiero casarme y desearía me tocara en 
suerte alguna de estas jóvenes.

—Estas jóvenes no se rifan caballero ¿y que es lo que 
le ha decidido á querer casarse con una de ellas?

—Como las veo tan amables, sufriendo con la sonrisa 
en los lábios las impertinencias del público, cuando tan 
bondadosas se muestran páralos estraños, figúrese V. lo 
que serán para un marido.

—Es verdad, pues me caso yo también. Hé aquí un es- 
celente medio que podrán utilizar los pollos para probar 
la paciencia de sus futuras; no hay mas que graduarlas 
según el número de dias que asistan á la tómbola.

Lástima que la comisión no se gastara algún dinero 
en cañerías y luces de gas, el petróleo no sirve para el 
caso, la iluminación es pó!#re; siquiera un rayo de luna 
hubiera venido á iluminar aquellas caritas sonrosadas 
no faltara armonía al conjunto. .

*% *

Hemos recibido el núm. 10 de El Telón periódico fes­
tivo que se publica en Granada.

Recomendamos á nuestros suscritores este ilustrado 
semanario que es uno de los mas baratos que ven la luz 
en provincias y que mejores condiciones reune.

* .« *

Dias atras surcaba tranquilamente las aguas de nues­
tra bahía un enorme tiburón, los faluchos pescadores es­
quivaban su encuentro y muchísimas personas desde la 
costa presenciaban las evoluciones de aquel gigantesco 
cetáceo vulgar según la novísima clasificación de El 
Áncora. .

Asegúrabase por lo bajo seria un nuevo candidato; si 
la versión era cierta se retiraría convencido de qne algu­
nos de los que solicitan la representación de esta isla ha­
bían de aventajarle en voracidad.

* * *

Dice el cardenal Jacobini que se ha construido una 
cerca de hierro alrededor del sepulcro del último Papa 
para proteger su cadáver. Bonito sistema de protección, 
así quisiéramos ver protegidos á todos los ministros del 
Señor cortados por el padrón de Gaixal y Santa Cruz. De 
igual manera protege sus leones el Coronel Boone.

Mucha concurrencia acude al edificio de la Lonja, don­
de se verifica la tómbola á tavor de las férias y fiestas.

La generosidad de los particulares ha proveído abun­

PALMA.—Imprenta de M. Roca.
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